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rimero debemos aclarar lo que no es un peritaje. Un 
peritaje no es un veredicto que resuelva un caso jurídico ni 
que per se dé solución a un conflicto. Es en cambio un 
instrumento jurídico o administrativo, producto de un 
estudio científico que se usa como medio de prueba 
judicial. El peritaje o pericial debe ser elaborado por uno o 
varios especialistas quienes brindarán elementos de 
decisión a los jueces.

Los peritajes antropológicos sirven fundamentalmente 
para poner en evidencia singularidades o diferencias 
culturales de una persona o comunidad implicada en un 
proceso jurídico, para demostrar la persistencia de ciertos 
rasgos culturales en el tiempo, o bien para probar el 
impacto en la cultura (positivo o negativo) provocado por 
elementos externos a las comunidades. Este tipo de 
peritajes posibilitan la apertura de caminos a la Justicia de 
los pueblos indígenas pues representan instrumentos de 
defensa muy socorridos por ellos. Les brindan además 
una oportunidad para ejercer sus derechos culturales 
pese a los embates de gobiernos y de particulares.

No es novedad señalar que el pueblo yaqui se ha 
caracterizado por tener una larga historia defensiva de su 
territorio y sus recursos naturales, definida por 
manifestaciones de resistencia activa y pasiva y una 
fuerte persistencia cultural, pues han sufrido procesos de 
persecución y exterminio, despojos y deportaciones a 
lugares lejanos a su territorio ancestral. Así pues, el 
peritaje antropológico respecto al impacto social por la 
operación del Acueducto Independencia fue emitido por 
el INAH a solicitud de la propia Tribu Yaqui a través de la 
SEMARNAT, y fue elaborado por un equipo de 
investigación especializado en el conocimiento de los 
pueblos indígenas del noroeste de México en general y de 
la Tribu Yaqui en particular. Se sumaron especialistas en el 

reconocimiento del marco jurídico que rige los derechos 
de los pueblos indígenas y en el estudio de los sistemas 
normativos indígenas, así como en el análisis de la 
problemáticas que vinculan a los pueblos indígenas con 
las cuencas hídricas de nuestro país. Dicho equipo estuvo 
conformado por José Luis Moctezuma, José Luis Perea, 
adscritos al Centro INAH Sonora; Diego Prieto, Francisco 
López Bárcenas, Víctor Hugo Villanueva y Marco Antonio 
Rodríguez, adscritos a la Coordinación Nacional de 
Antropología del INAH; Francisco Peña de Paz, adscrito al 
Colegio de San Luis AC. y la suscrita, del Centro INAH 
Sonora.

Las conclusiones más importantes del peritaje en 
cuestión son la número 12, que señala que “[…]cualquier 
medida de mitigación de los impactos negativos del 
proyecto en cuestión sobre la cultura, la sociedad, la 
religiosidad y la vida cotidiana de la Tribu Yaqui, debe 
partir de garantizar el 'gasto mínimo ecológico', que 
permita la restitución del río Yaqui en toda su extensión”, 
y la número 13 que indica que “[…]sería preciso disponer, 
de acuerdo con las especificaciones que con ese fin 
puedan hacer los expertos, y considerando siempre la 
opinión y las determinaciones de la Tribu Yaqui, en el 
ejercicio de su autonomía y su derecho a la libre 
determinación, la eliminación, la cancelación y/o el cierre 
del acueducto, buscando otras opciones para hacer 
frente a las necesidades hídricas que quisieron ser 
atendidas con el proyecto de cuyos impactos hemos 
dado cuenta”.

Una vez en sus manos, los yaquis se han encargado de 
dar al peritaje el uso debido, presentándolo ante la 
Suprema Corte de Justicia de la Nación y ante la 
Comisión Interamericana de Derechos Humanos con 
sede en Washington.
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Entrega del peritaje en la Guardia Tradicional de Vicam, Sonora, 17 de febrero de 2015.  Foto: Martha Olivia Solís.
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l 19 de marzo de 1915, el general Salvador Alvarado entró 
al mando de las fuerzas constitucionalistas a la ciudad de 
Mérida, Yucatán después de derrotar las fuerzas de Abel 
Ortiz Argumedo en Campeche. Hasta entonces la 
llamada “Casta Divina” de hacendados henequeneros 
había logrado mantener el poder a pesar de que las 
diferentes facciones de la Revolución habían tomado el 
control de la región. Esto permitió que el ingreso 
generado por la explotación del henequén y la venta de 
sus sacos y cordeles se mantuviera a lo largo de la 
Revolución, sin tocar la estructura de la sociedad 
yucateca.

Ante el desconocimiento de la Convención de 
Aguascalientes, Venustiano Carranza se vio en la 
necesidad de refugiarse en el puerto de Veracruz y 
buscar nuevas fuentes de financiamiento para el ejército 
constitucionalista, el cual había perdido los recursos que 
le llegaban del norte y noroeste de México. Esto obligó al 
gobierno carrancista a dirigir su mirada al sureste y a la 
fuente de ingreso segura que era la exportación del 
henequén, todavía bajo el control del oligarca porfirista 
Olegario Molina, que desde su exilio en La Habana 
manejaba el negocio y el gobierno. Molina había 
impulsado el levantamiento de Ortiz Argumedo en contra 
del gobernador constitucionalista en febrero de 1915, por 
lo cual este había tomado el poder. 

Así que, debido a la necesidad de mantener el control 
político y económico del gobierno federal, decidió el 
presidente Carranza mandar a Yucatán a uno de sus 
generales ilustrados, el “Boticario de Pótam”, Salvador 
Alvarado (nacido en Sinaloa) que con su baja estatura y 
lentes, parecía más un científico metido a revolucionario. 
La realidad era que se había destacado como un gran 
general de primer orden, y como un gran ideólogo y 
reformador. Yucatán además, sería testigo de uno de los 
ejemplos más notables de la imaginación en el poder de 
un revolucionario mexicano. Salvador Alvarado, desde la 
península de Yucatán, diría a la República cómo era 
posible marchar por la senda del socialismo.

Los gobiernos constitucionalistas surgidos de las dos 
luchas contra el huertismo y los convencionalistas, fueron 
forjando y experimentando lo que sería el estado 
mexicano en buena parte del siglo XX. Los gobiernos que 
algunos autores los llaman “laboratorio de la Revolución 
mexicana”, fueron los de Sonora, Sinaloa, Jalisco y 
Yucatán. Estos implementaron reformas que cambiaron el 
entorno político, económico y social de sus comunidades. 
Se establecieron Cámaras Obreras, organismos que 
regularon el comercio y la distribución de alimentos, fueron 
productores de varias mercancías que después las vendían 
o exportaban para financiar la lucha armada, establecieron 
políticas educativas muy agresivas y de salud para la 
población, medidas contra la iglesia católica. 

En cada uno de los estados se llevaron a cabo también 
medidas específicas que tuvieron que ver con las 
condiciones locales y que desembocaron en proyectos de 
sus líderes. Su principal objetivo era el control de la 
producción del henequén, que se logró con la formación 
de la Comisión Reguladora del Mercado del Henequén, 
pero con este acto rompió con toda la estructura social, 
política y jurídica que la sustentaba. Liberó a los 
trabajadores domésticos que vivían en la esclavitud, 
terminó con las deudas de los peones acasillados, de loc 
ual se vieron beneficiados muchos de los yaquis 
expulsados de Sonora; se reconocieron los derechos 
laborales (que no existían) y se formaron los Consejos de 
Conciliación y Arbitraje para la atención de los conflictos 
obrero-patronal.

Alvarado, como buen líder revolucionario renovador, 
impulsó la educación, para lo cual organizó un Congreso 
Pedagógico, fomentó la creación de mil escuelas y una 
biblioteca por municipio. Reconoció los derecho de las 
mujeres para lo cual organizó el primer Congreso 
Femenino de la Nación. Reordenó la sociedad con las 
denominadas “Cinco hermanas”: La Ley Agraria, la de 
Hacienda, del Trabajo, del Catastro y la Ley Orgánica de los 
municipios del Estado; así como también creó el Partido 
Socialista Obrero.

JUAN JOSÉ GRACIDA ROMO
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                                      DE LA LLEGADA DEL GENERAL SALVADOR 
ALVARADO A YUCATÁN Y LA REVOLUCIÓN CONSTITUCIONALISTA. 
POLÍTICAS REFORMISTAS DE  LOS GOBIERNOS CONSTITUCIONALISTAS 1914 A 1916.
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